
DOMINGO 15 DE ABRIL DE 2018 

TEMA —DOCTRINA DE LA EXPIACION 

TEXTO DE ORO :  ROMANOS 5 : 11

         “ también nos gloriamos en Dios por nuestro Señor Jesucristo,
por quien hemos recibido ahora la reconciliación.” 

LECTURA ALTERNADA :  II Corintios 5 : 17-20
         Romanos 8 : 14-17

17 De modo que si alguno [está] en Cristo, nueva criatura [es]; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.

18 Y todo esto [proviene] de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por
Jesucristo; y nos dio el ministerio de la reconciliación.

 19 De manera que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 
no imputándole sus pecados, y nos encomendó a nosotros la palabra de la 
reconciliación. 

20 Así que, somos embajadores de Cristo, como si Dios rogase por medio 
de nosotros; [os] rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, los tales son 
hijos de Dios. 

15 Porque no habéis recibido el espíritu de servidumbre para estar otra vez 
en temor, sino que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual
clamamos: Abba Padre. 

16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de 
Dios. 

17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios, y coherederos con 
Cristo; 



LECCION  SERMON
La Biblia 

1. Oseas  1 : 1 (to 1st ,)

1 Palabra de Jehová que vino a Oseas 

2. Oseas  2 : 19 (I), 20, 23 (and I will have)

…….te desposaré conmigo para siempre; te desposaré conmigo en justicia, y 
juicio, en compasión, y en misericordias.
 20 Y te desposaré conmigo en fe, y conocerás a Jehová.
23 y tendré misericordia de la que no ha obtenido misericordia; y diré al que no 
[era] mi pueblo: Tú [eres] mi pueblo, y él dirá: [Tú eres] mi Dios.

3. Salmos  143 : 1 (to 2nd ,), 8, 10, 11

Oh Jehová, oye mi oración, 
8 Hazme oír por la mañana tu misericordia, porque en ti he confiado; hazme 
saber el camino por el que debo andar, porque a ti elevo mi alma.
10 Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú [eres] mi Dios; Bueno [es] tu 
Espíritu; guíame a tierra de rectitud.
11 Por tu nombre, oh Jehová, me vivificarás; por tu justicia, sacarás mi alma de 
angustia

4. Salmos  17 : 15

15 En cuanto a mí, yo en justicia veré tu rostro; quedaré satisfecho cuando 
despierte a tu semejanza.

5. Mateo  4 : 17 (Jesus) (to 1st ,)

17 …….comenzó Jesús a predicar,

6. Mateo  5 : 1, 2, 8, 16-18

1 Y viendo las multitudes, subió al monte; y sentándose, sus discípulos vinieron a
Él.
 2 Y abriendo su boca, les enseñaba, diciendo:
8 Bienaventurados los de limpio corazón; porque ellos verán a Dios.



16 Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en el cielo.
17 No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para
abrogar, sino para cumplir.
18 Porque de cierto os digo [que] hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota 
ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo sea cumplido.

7. Juan  8 : 28, 29

28 Entonces Jesús les dijo: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, 
entonces entenderéis que yo soy, y que nada hago de mí mismo; sino que como 
mi Padre me enseñó, así hablo estas cosas.
 29 Y el que me envió, está conmigo; no me ha dejado solo el Padre, porque yo 
hago siempre lo que le agrada.

8. Juan   10 : 23-30

23 Y Jesús andaba en el templo por el pórtico de Salomón.
 24 Y le rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos has de turbar el
alma? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.
25 Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en 
nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí;
 26 pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas, como os he dicho.        
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen; 
28 y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará
de mi mano. 
29 Mi Padre que me [las] dio, mayor que todos es, y nadie [las] puede arrebatar 
de la mano de mi Padre. 
30 Yo y [mi] Padre uno somos.

9. Juan 14 : 8-12

8 Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre, y nos basta.
9 Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y aún no me has 
conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices 
tú: Muéstranos al Padre? 
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os 
hablo, no las hablo de mí mismo; sino que el Padre que mora en mí, Él
hace las obras.
 11 Creedme que yo soy en el Padre, y el Padre en mí; de otra manera, creedme 
por las mismas obras.
 12 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago él 
también las hará; y mayores que éstas hará, porque yo voy a mi Padre.



10. Juan  17 : 1, 2, 4-9, 20-22, 26

1 Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha 
llegado; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo también te glorifique a ti. 
2 Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los
que le diste
4 Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que hiciese.    
5 Y ahora, oh Padre, glorifícame tú contigo mismo, con la gloria que tuve 
contigo antes que el mundo fuese.
6 He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y
me los diste, y han guardado tu palabra. 
7 Ahora han conocido que todas las cosas que me has dado, son de ti;
 8 porque las palabras que me diste, les he dado; y ellos [las] recibieron, y en 
verdad han conocido que salí de ti, y han creído que tú me enviaste.
9 Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque 
tuyos son. 
20 Y no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí 
por la palabra de ellos. 
21 Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también 
ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste.
22 Y la gloria que me diste, yo les he dado; para que sean uno, como nosotros 

somos uno.
26 Y yo les he dado a conocer tu nombre, y [lo] daré a conocer [aún]; para que el
amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos.

Ciencia y Salud 

1. 18 : 1-5, 13-14 (to ;)

LA reconciliación es la ejemplificación de la unidad
del hombre con Dios, por la cual el hombre refleja
la Verdad, la Vida y el Amor divinos. Jesús de Nazaret
enseñó y demostró la unidad del hombre con el Padre, y
por eso le debemos homenaje eterno. 

La expiación de Cristo reconcilia al hombre con Dios,
no a Dios con el hombre;

2. 19 : 6-11, 29-1



Jesús ayudó a reconciliar al hombre con Dios dando al
hombre un concepto más verdadero del Amor, el Principio
divino de las enseñanzas de Jesús, y ese concepto más verdadero
del Amor redime al hombre de la ley de la materia,
del pecado y de la muerte, por la ley del Espíritu —la ley
del Amor divino.

Jesús insistió en el mandamiento: "No
tendrás dioses ajenos delante de mí", lo que
puede interpretarse: No tendrás creencia de que
la Vida es mortal; no conocerás el mal, porque hay una
sola Vida, a saber, Dios, el bien.

3. 26 : 10-18, 21-23

El Cristo era el Espíritu a que Jesús aludió en sus propias
declaraciones: "Yo soy el camino, y la verdad, y la
vida" y "Yo y el Padre uno somos". Este
Cristo, o divinidad del hombre Jesús, era su naturaleza
divina, la santidad que le animaba. La Verdad, la
Vida y el Amor divinos le daban a Jesús autoridad sobre el
pecado, la enfermedad y la muerte. Su misión fue revelar
la Ciencia del ser celestial, probar lo que Dios es y lo que
hace por el hombre.

La enseñanza y la práctica de la Verdad por parte de Jesús
 implicaban tal sacrificio que nos obliga a admitir que el Principio                         
de ambas era el Amor.

4. 27 : 17-21

Las parábolas de Jesús explican que la Vida jamás se
mezcla con el pecado y la muerte. Él puso el hacha de la
Ciencia a la raíz del conocimiento material, a fin de que
estuviera lista para derribar la falsa doctrina del panteísmo
—que supone que Dios, o la Vida, está en la materia o
procede de ella.

5. 333 : 19-31

A través de todas las generaciones, tanto antes como después
de la era cristiana, el Cristo, como idea espiritual
—reflejo de Dios— ha venido con cierta medida de



poder y gracia a todos los que estaban preparados para recibir
al Cristo, la Verdad. Abraham, Jacob, Moisés y los
profetas captaron gloriosas vislumbres del Mesías o Cristo,
que bautizaron a esos videntes con la naturaleza divina, la
esencia del Amor. La imagen divina, idea divina, o Cristo,
era, es y siempre será inseparable del Principio divino,
Dios. Jesús se refirió a esa unidad de su identidad espiritual
así: "Antes que Abraham fuese, yo soy"; "Yo y el
Padre uno somos"; "El Padre mayor es que yo". El Espíritu
único incluye todas las identidades.

6. 20 : 14-23, 27-32

Jesús llevó nuestras enfermedades; conocía el error de la
creencia mortal, y "por sus llagas [el rechazo del error] nosotros
sanamos".* "Despreciado y desechado
entre los hombres", devolviendo bendiciones
por maldiciones, enseñó a los mortales lo opuesto de ellos
mismos, o sea, la naturaleza de Dios; y cuando el error sintió
el poder de la Verdad, el azote y la cruz esperaban al
gran Maestro. Sin embargo, no se desvió de su camino, sabiendo
bien que obedecer el mandato divino y confiar en
Dios, nos evita desandar lo andado y recorrer de nuevo el
sendero que va del pecado a la santidad.

San Pablo escribió: "Despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia,     
y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante";
esto es, echemos a un lado el yo material y el sentido material,
y busquemos el Principio y la Ciencia divinos de toda curación.

7. 202 : 3-5

La unidad científica que existe entre Dios y el hombre
tiene que forjarse llevándola a la práctica en la vida, y la
voluntad de Dios tiene que hacerse universalmente.

8. 138 : 27-2

Nuestro Maestro dijo a todo seguidor: "¡Id por todo el
mundo y predicad el evangelio a toda criatura!... ¡Sanad
enfermos!... ¡Amarás a tu prójimo como a ti



mismo!" Era esa teología de Jesús lo que sanaba
al enfermo y al pecador. Es su teología en este libro
y el significado espiritual de esa teología, lo que sana
enfermo y hace que "deje el impío su camino, y el hombre
inicuo sus pensamientos".

9.       467 : 9-16

Debiera entenderse a fondo que todos los hombres tienen una sola Mente,
un solo Dios y Padre, una sola Vida, Verdad y Amor. El
género humano se perfeccionará en la medida en que se
evidencie ese hecho, cesarán las guerras y se establecerá
la verdadera hermandad del hombre. No teniendo otros
dioses, no recurriendo a ninguna otra sino a la única
Mente perfecta para que le guíe, el hombre es la semejanza
de Dios, puro y eterno, y tiene esa Mente que estaba también
en Cristo.

10. 22 : 11-22

"Ocupaos en vuestra salvación", es la exigencia de la
Vida y el Amor, porque para este fin Dios obra con vosotros.
"¡Negociad entre tanto que vengo!"
Aguardad vuestra recompensa, y "no os canséis
de hacer bien". Si vuestros esfuerzos son acosados por dificultades
terribles y no recibís recompensa inmediata, no
volváis al error, ni corráis con pereza en la carrera.

Cuando el humo de la batalla se disipe, percibiréis el
bien que habéis hecho, y recibiréis conforme a vuestro
merecimiento. El Amor no se apresura a librarnos de la
tentación, porque el Amor quiere que seamos probados y
purificados.

11. 45 : 16-21

¡Gloria a Dios y paz a los corazones que luchan! Cristo
ha rodado la piedra de la puerta de la esperanza y fe humanas,
y mediante la revelación y la demostración de la vida en Dios,
 las ha elevado a una posible unión con la idea espiritual del hombre                     
y su Principio divino, el Amor.



12. 21 : 1-5, 9-14

Si la Verdad está venciendo al error en tu conducta y
conversación diarias, finalmente puedes decir: "He peleado
la buena batalla... he guardado la fe",
porque eres un hombre mejor. Eso significa
tener nuestra parte en la unión con la Verdad y el Amor.

Si el discípulo está progresando espiritualmente, está esforzándose
por entrar. Se aparta constantemente del sentido
material y mira hacia las cosas imperecederas del
Espíritu. Si es sincero, será diligente desde el comienzo y
ganará un poco cada día en la dirección correcta, hasta
que al fin acabe su carrera con gozo.
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